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m L J BESGRJCIJDá MUERTE D E mEPIÍ 
DELGADO (alias Hillo) m ¡a Filia 3 $ Corte d& 
Madrid , d dia oim de Mafo 4d añ& 
de mil ochomntos y 
PRIMEBLÁ PARTB. 
Unque con pena , y. dolor, 
y el alma de angustia llena, 
afligida de, quebranto, ^ 
dolorida de tristeza, 
y quasi titubeando, 
insensata, y macilenta, v ¿ 
quiero ahora en breves lineas, 
y doloridas,cadencias 
referir á mi Auditorio • 
la mas fúnebre tragedia, 
que ha sucedido en la Corte 
de Madrid1 (donde la Regia 
Magestad tiene su asiento, 
domicilio, y su grandeza.) 
En ésta Corte famosa 
estaba un hijo de aquesta 
Ciudad (su Pueblo Hispalense) 
en donde el recreo era 
deste. pueblo Sevillano; 
pues su garvo , y gentileza 
encantaba con su modo, 
y política destreza, 
tanto,-, que á todas las gentes 
la voluntad les grangea. 
Y sino dígalo un Cádiz, 
que lo han sentido de veras, 
el Puerto; no digo nada, 
y Xeréz con mucha «pina; 
en fin digo lo han sentido . 
en todas , todas las tierras 
en que á él le conocieron 
por su garvo, y su modestia} 
•pues del mucho sentimiento 
es tanta, tanta la pena, 
que tiene en si , que no hay 
ni un alma que no lo sienta, 
la muerte tan desgraciada! 
que ha tenido , mal? mef ueda 
que pedir >, que es et auxilio 
de Dios , y su Madre , nuestra 
Señora de la Piedad, 
aquella que se venera 
en el sitio «que le íiombraa 
del Baratillo , que aquesta 
es devoción , qué la stuvo 
este tal , que aquí se expresa» 
Este fue Joseph Delgado, 
(alias Hillo) y es fuerza 
referir como su muerte 
ha sido , ó quien pudiera 
tenerja ciencia de Homero 
para poder componerla3. 
Mas valido de la. gracia r. 
de Dios , y su Madre bella 
Señora de la Piedad, 
empiezo de esta manera. 
Año de aiil y ochocientos, 
y uno , según la cuenta, 
el dia once de Mayo, 
un Lunes , según expresa 
la Carta , que yo be leído 
(de una tal correspondencia) 
de que ha tenido un amigo 
de un hijo suyo ,. que aquesta 
es verMica , pues él 
la escribe con la experiencia 
de haverlo visto á stis ojos 
morir, qué fatal tragedia! 
qué pana , dolór , y angustia 
seria (ya se contempla ) 
á los que lo están mirando, 
notable fatal tragedia! 
(vuelvo á decir otra vez) 
pero no sé %ue dixera! 
qve entte tanta gente Junta 
no huve quien lo socorriera 
á aqueste infeliz mancebo?. 
Válgame la Virgen nuestra! 
que ha viendo él librado á tantos, 
no huvo quien lo favorezca? 
y es que estaba allí su fin^ 
Dios en el Cielo io tenga. 
En fin voy á declarar -
por ver si á Dios lo encomiendan 
con tenerlo á el tai presente 
quando canten estas letras, 
(pues mueven los cojrazones 
aunque sean hechos de piedra) 
estacreíacion en verso 
•el que está , ó futuro venga, 
que algún sufragio tendrá 
tal vez sí acaso se acuerdan, 
que esa ba sido la inteneioa 
de este su amigo Poeta, 
que por eso lo ha compuesto 
por ver si alguno le reza 
aunque sea un Ave María, 
y ese mas sufragio tenga^ -
y roas sí se alcanza el finí 
de imprimirlo en la Imprenta,-
y así escuchen mis oyentes, 
que ya empieza mí cadencia^ 
Un Lunes ([vuelvo á'deeir} 
estando la Plaza llena 
de gente , entrd el despejo, -
como se acostumbta en esta^ 
osando de su exercreio 
con la devida limpieza, 
despejaron luego al ?punto> 
echando la gente fuera, -
3? después los Picadores, 
á el punto Goríiend©'entran, 
y detras van los de á píe, 
Vanderillleros T que erant 
primores ver los vestidos, 
y gracia con que los llevan, 
después van los Matadores • 
de espada (con gentileza^ 
yf el* valiente Joseph Hillo, 
(como ptíneipall cabezaI > 
pues es maestro de tod'os^  
jporque por él se gobiernan, 
y liegajftdo hacia el balcón 
I donde estl la grandeza, 
usando la cortesía, 
que es debida (que se tenga) 
se quitaron sus sombreros 
con política agudeza, 
pues es lo que se acostumbra 
entre la gente discreta,,, 
usan de sus cortesías 
segunda vez , luego llegan 
á el Chiquero prontamente, 
y no porque van de priesa, 
y los Picadores juntos 
marchan á la Corra leja, 
en compaña los demás 
Ies asisten los que quedan 
para evitar ocasiones 
peligrosas de que puedan 
redundarse á el que se ponga 
de Picador á la puerta, 
y poniéndose en su sitio 
con la garrocha puesta 
con la prevención debida, 
con el pañuelo hace seña 
el Principal que lo manda, 
y al punto etmandato observa^ 
resonaron los Clarines, 
con sus canoras cadencias, 
y corriendo los cerrojos, 
á eí punto salió una fiera 
de un Tero, y lo recibió 
el que está puesto á la puerta, 
y lo despidió de si 
con valentía sobervia, 
el segundo hizo lo mismo, 
y el tercero lo eché en tierra, 
pues que le mato el caballo, 
y le echó las tripas fuera, 
y después lo mató Hillo 
con gran garvo, y gentileza, 
aunque tuvo una cogida 
en la mañana primera, 
mas no fue cósa. mayor, 
si le molesta una pierna» 
También el llamado Ottíz, 
herido salió de veras, 
mas fue aquella prepia tarde 
de que se jugó la fiesta, 
también el Platero fue 
itendo(mas cosa tenua) 
pero aunque Hillo cojeabs^ 
na por eso matar ctexa, 
O desgraciado mancebo! 
0 desgracia tan proterba! 
01 quién le dixera á él 
de que en esa tarde mesma 
havia de ser fragmento, 
ó viítitna de una fiera 
de un Toro , que Castellano 
es de Castilla la Vieja, 
la divisa era morada, 
y del Toro su amo era 
Peñaranda Bracamente, 
y el color la cana expresa, 
que era de color muy negro, 
como lo explican sus letras^ 
y á el tiempo de ir á matarlo, 
tanto se arrestó , que á fuerza 
de meterle bien ta espada 
(como acostumbraba) queda 
la espada á el toro metida', 
y el Toro con gran fiereza 
lo ha agarrado de tal suerte, 
gue por un bacio íe entra 
el cuerno-, y por el "pescuezo 
de Hlilo lo saca , el quaí queda 
por el tiempo de dos Credos 
colgado de sts cabeza, 
y después lo despidió 
cadáver ; ó qué tristeza 
caus© , pues sus co m pa fie ros: 
inmóviles todos quedan, 
atónitos, y confusos, 
sin saber si aquello era 
yeráad , «pées aunque lo veían 
á ávt vista , en sú presencia, 
con mirarlo por stas ojos, 
les parecía Kovela, 
en ver á un hombre que ha sido 
en su saber, y destreza 
la fama de todo el Orbe, 
y sino calle la lengua 5 
de la fama de Beneter 
Huevo , Candido, y Saavedraj, 
Juan Cosme , y Juan Miguel, 
y Palomo», aunque estos era» 
diestros , no llegaron nunca 
ni en un ápice siquiera 
á el garvo de Joseph Hillor 
Dios por ser quíe» es lo tenga. 
en su eterno descanso, 
siquiera porque siquiera 
fue devoto de la Virgen 
de la Piedad (dulce Rey na) 
mientras vivió en este mundo» 
de vida perecedera, 
y en Madrid tuvo su fís 
en los cuernos de una -fiera». * 
Y con esto Piraentél, 
compositor de estas letras, 
pide i todo su Auditorio, 
y á todo á quien lo encomienda 
¿ Dios todo .poderoso 
le digan t Réquiem eternam, 
luego al fin u» Padre nuestro» 
rezado efe toclast veras 
por su alma , porque Dioé 
le baya dado gloria eterna» 
Y en otra segunda parte 
ofrezco ai píe de la letra • 
declararlos fanerale» 
con verídica' certeza 
de su Entierro sunmosov 
pues lo honraron con grandeza 
en la Gone de Madrid, / : 
como las cartas lo rezan» .•;;.••» 
SEGUNDA PARTE. 
YJÜ dixe ett la primer plana^ nob le Auditorio discreto^ 
fliue diría' las exeqüiaSy 
y de su solemne entierro, 
lo que á fosepU lo elogiaron 
dando entero cumplimiento ,^ 
bonsandolo kasta su £n. 
fíngíendo gran sentímíerttei 
en su desgraciada muertej 
mas para poder hacerlo1 
primera á mí. me' -precisa' 
pedir la gracia , que espera 
de Dí r s , y su Sacra Madre 
de la Piedad , mi consuelo^ 
fia-
fiada én íitfibos podrá 
mi numen (auoque pequeño) 
íéferir á mi Auditorio, 
y á queste üusijre Congreso, 
Con la gran solemnidad 
de qu© *u Entierro ie hicieron^ 
mas valido de ambas gracia^ 
de aquesta manera empiezo, 
Y digo emprimer lugár, . 
paraj^ue sepan d^e ciertd) 
como en el doce de Mayo 
del año^q.ue dexé expreso 
en la antecedente ,piana, 
después de «statrmniftestQj . 
con la costuinjbre debida 
á todo di.iun.to cuerpo, 
que SCÜ veinte y quatro bofas, 
poco mas , ó popo menos 
pon muy guandcí perspséliivC' 
de Aliar^i-yamttelioii) feiaekeasos, 
de grande ilugi^acioní ras 
de Panteones ¡obsequio^' 
que aunque fuiriébtes esj^ rpea 
alegría solo eí verlos, 
pues causan granidevocion, 
439 tiques- ammto-M nesttój 
pues eca.tanta la gente, ?. 
que iba 3 res&rle ^  y á veiíJo, 
«JUQ se abogaban de suerte, 
^ue parecía Jubileo, ,,. . 
pues era ta-nto el concurso 
de Nobles jiijífde PifebejOs, 
que toda pondej-acion 
es poca para creerla, 
Y por la tarde lo sacan 
con ^mcho acompañamiento 
de gentes, que le acornpafíaqi 
á su funeral; ¿entierro,; ...: , • 
yendo con gran devoción 
l^ asta llegar a aquel Templo, , 
que se iiam^ San Ginés, 
en donde le dan su asientoj 
y todas ias Comunidades 
también J,e .van .asistiendq, 
y todo el Clsro .tambien 
con gran devoción , ?y zelo, 
y.ponjendoío-e^Ja Iglesia 
le entonardn Sus górmeos, 
cantándole su Vigilia 
con gran acierto , y arreglo, 
y también, grande concursoj 
y todos sus compañeros 
le acompañaron ¡también 
(los quales i|)an de duelo) 
tan afligidos , que era 
pena grande solo el verlos, 
pues con suspiros decían 
lo que contemplaban ellos, 
que bavian perdido quien en* 
su amparo , .y su maestro, 
Y después de rematado 
lo levantan ^ en el féretro, 
y llevándolo á su .«itio 
en donde está el verdadero 
Palacio que los Christianoi 
hemos de ir sin remedio 
mas que las Aves Marías, 
que por ^ alma recemos 
los que quedamos acá, 
que esa^obiigacion tenemos, 
que mañana puede ser 
que nos suceda lo mesmo, 
que e.n,el dia del Juicio 
después tque resucitemos 
rscibirémos el pago, 
teniendo doble por premio. 
Dios por su gracia nos dé 
Ja glorijt que acá queremos, 
y nos perdone las, culpas, 
que poniendo acá los medios 
nos perdonará de suerte, 
que gocemos de su Reyno, 
Y con esto Pimentél, 
compositor de estos versos, / 
pide con mucha hutuildad, 
que rezen un Padre nuestro 
pot su /Vpiigo Joseph Hilío, 
y le perdonen los yerros, 
que hayan tenido sus letras, 
pues contempla son inmensosj 
mas ¡como discretos todos 
suplirán de su concepto 
las rudezas que tuvieren 
ios defectos de sus versos. 
Con lieantJia : .En Córdoba , eti la Imprenta de D, Luís te Ramos y Coria, 
. Plazuela de las Cañas, 
